
Democracia y socialismo: 
La estrategia política de las revoluciones 
(a propósito de la Revolución Francesa) 
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1. ~PorquélaRevoluci6nFrancesade 1789despertótantointe~sl~tico y teórico, 
desde su preparación e in,icio, y por qué interesa aun a aquellos que asumen un proyecto 
de revolución socialista? ¿Qué tienen que aprender todavía los pensadores socialistas y 
los dem6cratas, sin el riesgo de considerar a esa revolución comoun modelo o como el 
puntode partida deuna tipología? ¿Qué relaci6n existe entrelademocruch y elsociaiirmo 
como proyectos de revoliición osimplemente como proyectos de sociedad? Éstos y otros 
interrogantes han sido planteados con insistencia en distintos momentcs y lugares de las 
sociedades nacionales. Tal como afirma Albert Soboul, desde hace dos siglos "cada 
generación [...I se ha asomado a la Revolución [de 17891, matriz de nuestro tiempo, ora 
para exaliarla, ora para rechazarla, siguiendo el hilo de sus esperanzas y de sus sueños".' 

Desde el socialismal utdpico (y por referencia de algunos de sus autores, mal Llamado 
utópico en el sentido moderno de la expresión sociaiismo) hasta el socialismo de nuestros 
días, y desde el democratismo radical del jacobinismo hasta el democratismo radical de 
muchos partidos modernos occidentales, sin.duda la Revolueión Francesa de 1789 sigue 
conservando un aire mítiim y enigmático. Sobre todo en la coyuntura de 1789 a 1794, esa 
revolución condensó, en una imbricación de nws acontecimientos, una diversidad de 
fue- que representaban IleWSiddde.5 del pasado y del futuro, a tal grado que el presente 
aifícilmente fue traducible en el plazo inmediato al código de los intereses de una 
determinada clase o fuerza social. Muchos historiadores: en efecto, han dado cuenta de 
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esa compleja imbricación de acontecimientos, de mo- 
mentos y de finrzas sociides que, por cferto,constituyen 
la matriz de dicha revoluci6n y de la difwiltad del 
proyecto de la burguesía para imponerse l i m t e  
tanto frente al antiguo re@jmenromo ante lar exigencias 
de las masas popuhres &e avanzar, m8s allá dd m e -  
timiento de las relaciones e instituciones feudales, hacia 
esquemas de compromisos parlamentarios sugeridos 
por el nacimiento de una sociedad hist6ricamente dife- 
rente y opuata a las exclusividades y a los privilegios 
políticos. 

El proyecto revolucionario de la burguesfa fran- 
cesa de 1789, aparte de ser contradictorio por las pers- 
pectivas que va abriendo a cada una de las grandes 
fuerzas sociales que configuran la totalidad del movi- 
miento revolucionario, llega a convertirse incluso en el 
esbozo de "otro" proyecto de "otra" clase reciefl emer- 
gida en la esasa de las luchas de c l a w  del capitalismo. 
Pero se trata abf de 'otro" proyecto y de 'otra" clase aún 
iiidetermínados, sin unicidad ni identidad, que fatai- 
inente deben esperar el pleno nacimiento y el despliegue 
de su propio objeto historico de transformación. 

Aunque el sentido hist6rico de esa revolución fue 
impuesto finalmente por el proyecto de sociedad bur- 
guesa, su curso, estrecho en principio, fue anipti8ndose 
con la heterogéfwa presencia de "fuenas progresistas" 
hasta alcamar su momento culminarite con R W p i e -  
rre! La fase culminante dejó al descubierto no s610 la 
encarnizada lucha burguesa en contra del antiguo régi- 
men, sino tar&¡& la posibilidad de que las masas popu- 
l a m  se situaran a la cabeza del movimiento revolu- 
cionario, con lo cual se puso en riesgo no tanto el 
nacimiento de la sociedad política burguesa francesa, 
sino su propia temporalidad y su originalidad. Desde 
finales de 1793 hasta mediados de 1794, la fase de 
dominio jacobino expr-6 siiitomhticamente que la re- 

volucibn (democrático) burguesa no podía avanzar sin 
el apoyo del conjunto de las fue- progresistas, pero 
además que cuanto más avanzaba el proyecto de so- 
ciedad comspondiente era mayor la amenaza repre- 
sen@& por fuerzas que paradójicamente el capitalismo 
i h  üaado a luz. Como sabemos, Marx resume esta 
paradoja en una frase: la burguesía crea a sus propios 
entenadores; las armas que utiliza en su lucha contra el 
feudalismo se vuelven contra ella. 

2. Dice Castoriadis que la praxis revolucionaria no 
tiene "que producir el esquema total y detallado de la 
sociedad que apunta a instaurar, ni que «demostrar>> ni 
garantizar en absoluto que esta sociedad p6dt-a resolver 
todos los problemas que jamás se le puedan plantear"5 
La Revolución Francesa de 1789 provocó el nacimiento 
de una sociedad burguesa históricamente dikrente de la 
sociedad burguesapernoda como proyecto antes de -y 
durante- la revolución. No obstante, como asegura 
Castoriadis, no hay incoherencia entre lo propuesto y lo 
acontencido, entre elpr@to y lo realizado, siempre 
que el proyecto haya sido o sea guiado por el sentido y 
la intenci6n de una determinada transformación de lo 
real. Aunque Io realizado desborda ineluctablemente al 
proyecto, no es extra60 a éste ... o por lo menos se 
reconoce a éste como su peculiar punto de partida. Así, 
el incesante deseo de aproximar el proyecto revolu- 
cionario a lo real trarnfirmado adquiere un carácter 
permanente en ese desbordamiento histórico. El deseo 
se ata, desde esta perspcfiva (pero sin que se diluya o 
pierda su propia aulonomía), a una necesidad de "traba- 
jar para su r a a l i ó n " 6  

El proyecto revolucionario de la burguesfa, con- 
secuentemente, fue desbordado momenta= a momento 
por la realidad hist6r1ca,pero encontr6 sus raíces y sus 
puntos de apoyo en eila. Su particularidad y su existen- 
cia no pucden estar negados por la dilerencia cntre lo 
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histórico y lo real, sino en la particularidad y existencia 
de otro proyecto revolucionario y en la transformación 
continua del objeto de éste. Es un hecho, sin embargo, 
que por lo menos en el nivel teórico aquel proyecto 
revolucionario enconir6 su negación en las teorías "so- 
cialistas" del momento e incluso en la posibilidad de que 
el proceso revolucionario bajo la dirección deljacobinis- 
mo "resbalara" hacia la transformación prematura de la 
sociedad burguesa en algo incierto o impredecible. 

La democracia burguesa -que con el despliegue 
de los grandes principios de igualdad, libertad y fraier- 
nidad propició la hegemonía, y por ende la absorción 
cultural y política de la burguesía sobre el resto de las 
clases sociales- fue deshordada en el mismo lapso del 
ciclo revolucionario de 1789-1794 por "otra" denno- 
cracia cuyo sujeto revolucionario estuvo constituido por 
la heterogénea "masa popular" * o, dicho en un sentido 
más amplio, por el conjunto de "fuenas progresistas". 
Más allá de ese lapso, pero en el periodo comprendido 
en la primera mitad del siglo XI& quedó de manifiesto 
no sólo la diferencia entre lo deseable y loposible, sino 
además la diferencia entre el proyecto y lo realkado, y 
con ello una realidad histórica más compleja aún pero 
con la clave de la nueva estructura de clases sociales para 
descifrarla. De tal modo que si consideramos al prole- 
tariado como la fuerza revolucionaria en cierne, pode- 
mos aceptar la idea de que esta clase (como "preprolcta- 
nado") se apresuró @ traducir al lenguaje de sus intereses 
la revolución política burguesa, con lo cual se acen- 
tuaron más las diferencias señaladas. 

De 1789 a 1848 la revolución burguesa necesitó, 
en su ascenso y consolidación, de las masas populares; 
pero en este despliegue fue puesta cabeza arriba por el 
democraiismo radical del incipiente proletariado, y en- 
seguida por su democratismo socialista! Tiene razón 
Kurt i e n k  al decir que el proletanado se apropia de las 

reivindicaciones políticas de la revolución burguesa: 
aun abstraciamente, en los tiempos modernos la idea de 
una sociedad de hombres libres e iguales no ha dejado 
de dar sentido al proyecto revolucionario socialista fun- 
dado en las luchas reales de transformación de la demo- 
cracia burguesa. Quiero decir, pues, que democracia y 
socialismo son expresiones que en el pasado y en cl 
presente han remitido a las paradojas de que para naccr 
y existir la sociedad burguesa necesariamente ha debido 
concebir y reproducir en su seno las fuenas, los sujetos 
y las premisas de su propia transformación. 

Ciertamente, no podemos considerar a la revolu- 
ción burguesa de 1789 co'mo el origen de la democracia 
y del socialismo, por lo menos en sus acepciones histó- 
ricas más generales, pero conceptual y políticamente 
estos paradigmas adquieren plena validez y relevancia 
con el florecimiento de la sociedad burgu esa... No la 
sociedad de una clase, sino de muchas clases, y sobrc 

i' 

, 
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todo de dos fundmentab: la burgaesfa y el prole- 
taria&. La sociedad buqpw, pues, itace 
por una fuemmiai que desea -y obj& 
con ritmas W m & s ,  se ve movida a- romper las 
trabas impue&s por la mca del mpitakmo a su pro- 
pio despkgue. Surge de ahf una si&dán taitsa entre 
avanzar y ~ t f o c d a ,  entre la revoIuci6n y la contra- 
rrevoluci6n. Tal tensión no ha dejado de tua&aaw en 
la permanente co&aa#aaó . n entre la dmimsac.ia bur- 
gum y la danwrada pmletaria, entre el socialismo 
reformador bwpiues (incbida el de &gunus de los lla- 
mados socipi&tm "ufópicd del ppssdo) y e i e m o  
autogestionario aitticapitaiista; en una pakbrs, y en el 
extremo de los opuestos, entre la d e d a  y el 
socialismo. 

Ante el fracaso de querer desplegar la bandera de 
la democracia como exclusividad capitalisía o, en el otro 
lado, la del miaibm wmo conteiiido exciusivo del 
proyecto revolucionario del proletariado, en el mundo 
contemporáneo asistimos sintematicamente a una re- 
laci6n de mutua necesidad entre democracia y socialis- 
mo, en un punto en que la sociedad burguesa (y el 
capitalismo en su conjunto) no ha podido fenecer y la 

gradualmente, y no exemns de p n b x  de resistencia. 
Uno pudiera preguntarse, por cierto, id6nde termina la 
democracia y dónde comienza el socialismo? Desdc 
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luego que tat iawmgante está cargedo de mucap ape- 
cukción, y su no pezümncia tcórirs nos obliga todrtvia 
m&s a iaw&gar mlas acotacioncsde,un iado y de otro 
sino aquek enlaces que, por ejempb, ban p i t i d o  
quesecoioQwniasIvcbos~oa&tico-~tasenel 
cenit del &na proyesto revoluuionario m5aüsta. 

La sincsrari polHica quc xllabme . mn tanto el 
"real" en el l a p  del capiWsmoct>moel.%mahno 

presente si@ (obvisarcnte), tuvo cam0 coíoiario la 
alWu& del mWitnKnt0 hiPMco de fuupis p m p -  
sistas en un sen8ao gee hie y siguesiendo asc+8dente, 
hacia una SOciGdad &&ente y cuyo eje cosiste en Lap 
prenlisasde yssoaoEi6nrealesy 
auteatieas de sistenmcscaparona 
los seitliboe y se quedaron en un nivel abolrscto mientras 
la po&Wad y la nivin#imción (iapmibie y io &sea- 
b& nuevaineate en escena) de una sociedad auténtica- 
mente deB8on91ica ocupar011 un sitio cenbnil cuya origi- 
naüdad hoy s@e nmitieodonos, más aUB de las 
demwiones de UQB historia comparativa, a la sines- 
tesia poutice de la situsci6n fiaac<tsa de 1789 a 1848 
movida por la marea de la fevduci6s/costramluci6n. 

El fen6me.m de la sinestesir pWca del clipitails- 
mo y del socialismo "real", y a !%al de cuentas la 
necesidad de enmtrer en io "otro' y "lo d i h t e "  el 
umbral de su propip i8Witkbd y su @b&dad de seguir 
existiendo, no se. traduce en la fórntuh simpibia, como 
correctamente señala cnstoriadis, de querer encontrar 
"en el negativo" del capitaüamo, un 'positivo que se 
constituye simétricawenre, mülmtro a IQüimeim...n,lz 
o bien, desde el otro lado y en reimspeciiva, de querer 
descubrir en Iss "miserias" del Socialismo "real" las 
"bondades" del Capitsiismo. 

Si nos hemos referido a esa relación genéiika del 
socialismo con la democracia no ha sido con la pre- 
tensión de descubrir una tendencia de desplazamiento 
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-lineal o concatenado- de un término por el otra en 
el curso de los acontecimientos históricos, sino más bien 
para ilustrar, por una parte, la dificultad de considerar el 
nacimiento de la sociedad democrática burguesa como 
resultado de la revolución de una cíase que en su tiempo 
se pefiaba como la nueva clase dominante, y por otra, 
la necesidad de la sociedad burguesa de ser cualitativa- 
mente diferente de la sociedad feudal. En el primer caso, 
con la expresión "sociedad burguesa" se quiere decir la 
sociedad constituida por todas las clases específicas del 
capitalismo bajo la dominaci6n y la hegemonfa di: la 
burguesía. En el segundo caso, una de las claves de la 
diferenciación entre una y otra sociedad no fue en s,í la 
existencia del proletariado, sino su carácter subversiivo, 
el cual se manifestó activamente ya en círculos intelec- 
tuales o ya en el seno más amplio del movimiento de las 
"fuerzas progresistas" desde la preparación de la Revo- 
luci6n de 1789 hasta la consolidación política de lo que 
Marx llam6 en El dieciocho brumarw la "totalidad de la 
burguesía". Si bien la actividad política del proletariado 
de la primera mitad del siglo xu( no debe considerarse 
instrumentalmente relacionada con la consolidación del 
dominio político de la burguesfa, es pertinente pensarla 
como punto histórico de apoyo pero también como un 
punto que al moveme genera una Knea de subversióii en 
contra de los intersticios capitalistas. 

De Robespierre al democratism0 socialista, pasan- 
do por algunos socialistas "utópicos", la intencióri de 
instaurar la sociedad burguesa con mayor aproximac:ión 
al proyecto de la revoluci6n burguesa ha constituido en 
el tiempo una cruel obsesión (lo deseable a la enésima 
potencia), incluso al exfremo de pretender arribar al 
"perfeccionamiento" de la democracia, del sistema de 
producción, etc., o también ha constituido una necesidad 
circunstanciada (lo posible como una hip6tesis) suma- 
mente expuesta a la actividad política de Fiicrras conser- 

vadoras. El socialismo "utópico" de Saint-Simon, por 
ejemplo, fue más bien una pretensi6n.de "purificar" la 
sociedad burguesa en una época en que los antagonis- 
mos de las clases específicas del capitalismo no se 
definían por completo en Francia. Robespierre, a su vez, 
estuvo obsesionado más por la instauración de un dcmo- 
cratismo radical para toda la sociedad burguesa que por 
entregar la revolución a las masas pop~lares.'~El demo- 
cratismo socialiista, aquel identificado con el esquema de 
la revolución socialista por etapas, y que en la actualidad 
parece haber resurgido parcialmente, con fatalidad ha 
tenido que esperar que la historia transcurra en dos 
sentidos: hacia la maduración plena de la sociedad bur- 
guesa o hacia la pemocratizaci6n (el regreso a la demo- 
cracia burguesa o su instauración extensiva y el con- 
secuente derrocamiento del autoritarismo), para seguir 
el curso de la posible revolución socialista. 
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3. Aun después de setenla aCos de efectuada la 
Revolución socialista de 1917, ia Revolución Francesa 
de 1789 no ha dejado de. inspirar al heterogéneo mo- 
vimiento socialista. M m ,  por ejemplo. se inspiró en 
ésta para formular UM serie de p r o w s  te6ricas y 
políticas constitutivas del proyecto de revolución prole- 
taria. Entre esas propuestas encontramos la idea acerca 
de la  desiniwibn del Estado capitalista, en oposicidn a 
la estrategia bur8ues.a que consiste en sustituir a la 
dominaci(rn polftiCa feudal por la burguesa; o la idea de 
la instauración de la democracia real en oposicion a la 
democracia formal. Sin ser ~uestro prop6sifo detenemos 
en esta cuestión, es necesario agregar que aun cuando 
existe un vínciiio estrecho, gen&co e histórico, entre la 
democracia burguesa y el socialisrao pietano, las es- 
trategias pOütiCai de las revoluciones correspondientes 
son di€erentes tanto en la composicibn de clase del 
movimiento revolucionario como en la sociedad que 
proyecta instaurar. 

Desde luego, esa afirmación no es un descubri- 
miento; pero a propósif- del mareo que. pudiera aún 
producir el Fecuerdode la Revolución Francesa de 1789, 
es pertinente advertir por lo menos la err6nea inter- 
pretación que considera a esta revolución como fuente 
inagotable de inspiración de todo revolucionario. 
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1 A. Soboui, "La hisioriografia clásica de la Rcvolucdn Francesa 
Eo tomo a umtmvcrsias recientes", en Vanos: Las revolucioiies 
burguesas, editoiial Cfim-Gnjalb, Barcelona 

2 Entn ellap, OeOrgc RWte (en IA Europa remiucionaria, 1783- 
1815, Sigla XXI sdibxes) y has hnioriadms del p p o  de k i p -  
zig, cn "pecial M. i&xso!i (en Jas revolucwms burguesas, 
editorial Critica-Gnjnlbo. BSIC~OM). 
la (OgIIáad de las rapar y clam sociaks progrssistas que 

intervianun duisote la revolución burguesa y dc ese modo hacen 
hirroruIses amp& que la sum dc qw1las fuerzas que se 
incluyen en el a>nccpio & ma989 

3 

pular"# i b m k  [etaJl, Las 
108-1 ) 

4 La calda de Robespkrre provod una especie de anticlimax. la 
revol& amlinuó, si bien a un paso m h  moderado ,," (George 
Rude, ap. cir., $g.l98) 

5 Comcüus Caskxiadis: La ursaruiciór~ unag*raru de lu sociedad, 
edilorial TusqueCS, Barnlona, pág. 155 &I vol. 1: "Marxismo y 
iwría nvd<tinnaria". 

6 "Tenicndoalcdrm,[ ..]queeselmío, nopucdomásquetrsbajar 
para su nalización": euia idea dc castatiadis (op.cit., pag.159) 
puedeentendese cnclacmidodcqucelpmycc(onv~ 
no es algo dado, aun ue rte de una intención espzcífica de ir 
hada un lngardasesb4c y ~ p i b l c  hislóncamente. más bien se 
construye on lo real-hislónm sin perder los rasgos de su auto- 

8 Incluidos loa sanssulortes (asalariados, pcqueaos artesanos) y la 
pqucñn burguesía democrática radical 
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9 Todavía en 1841-1843, por ejemplo, el proyecto revolucionaiio 
de Marx aparece fuertemente delimitado por el democratism0 
radical, y no será sino habiendo iniciado su exilio en Francia que 
reclifica sus reflexiones al proponer no una revolución política 
para Alemania, sino una revolución social bajo la hegemonía del 
proletariado. Sin intentar identificar el pensamiento de Marx c o n  
el proyecto ~ ~ V O ~ U C ~ O M ~ ~ O  más vasto y complejo del 
proletariado, vale señalar de paso la sintomática relación enl.re 
las fases de desarrollo de este proyecto hasta la actualidad y las 
fases de desarrollo del pensamiento del Marx de 184143 al 
Engels de la época del iniciode la socialdemocracia alemana. 

10 Nicas Poulantzas, téorico marxista de relevancia mundial en los 
años setenla afirma al final de su obra de 1978 (Estado, poder y 
socialismo) exactamente eso: "Pero una cosa es segura: el 
socialismo será democrático o no será tal". 

11 Castonadis en una reflexión filósofica sobre este aspecto pone 
énfasis en la posibilidad y demanda de autonomía de los 
hombres: op.cir. 

12 Op.cit, págs 168-169. Castonadis previene implícitamente, a 
propósito, de dos erróneas interpretaciones manxistas acerca de 
la wnstnicción (o &refiguración?) del socialismo en el capitalis- 
mo: aquella que ve, unilateralmente, las fuems de negación en 
el proceso objetivo capitalista (el  proletariado, por ejemplo):, y 
la otra, que ve también unilateralmente, pero en un estilo swb- 
jetivo, figuraciones socialistas en las formas avanzadas de 
gestión obre-ra en el capitalismo. Desde otro ángulo, también 
serían erróneas las interpretaciones que consideran al capitalis- 
mo como expresión de la dominación absoluta de clase, pues 
soslaya la capacidad de lucha y respuesta del proletariado sobre 
todo en los momentos de transformaciones clave del capitalismo 
(cfr. al respecto la obra de Harry Cleaver, Una lectura política 
de El Capital, FCE, México, 1986). 

13 Cfr. George Rudé, op. cit., especialmente págs. 185.197. 
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